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Con fre-
cuencia se 
p o l e m i z a 
en la calle, 

en los centros laborales, 
en el seno familiar, sobre 
varios temas sociales de 
gran interés, y uno de 
ellos es sobre la educa-
ción, pero una educación 
más particularizada, la 
que antes estaba más 
vivida, realizada e insti-
tucionalizada: continuar 
educando a la familia en 
la fe cristiana para el 
bien común.

Realmente la educa-
ción es un proceso com-
plejo, en la misma inter-
viene no solo el educador 
sino el educando, la fa-
milia, las políticas edu-
cacionales. De acuerdo 
a los modelos o ideales 
educativos, así serán los 
ciudadanos y la sociedad 
en el presente y en el fu-
turo de cualquier nación.

Comparto la idea y 
la necesidad de muchas 
personas, de que sigue 
siendo necesario educar 
a las familias en la fe; 
los cónyuges cristianos 
son mutuamente, para 
sí, para sus hijos y para 
los demás familiares 
cooperadores de la gra-
cia y testigos del amor 
cristiano. Ellos son para 
sus hijos los primeros 
educadores, formándo-
los con su palabra y con 
su ejemplo para la vida 
cristiana y apostólica.

Desde la primera 
evangelización, la trans-
misión de la fe en el 
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transcurso de las gene-
raciones ha encontrado 
un lugar natural en la 
familia, aunque lamen-
tablemente hoy, en ma-
yor o menor grado, hay 
una desvalorización del 
papel de la familia en re-
lación a la enseñanza de 
los valores cristianos.

No podemos dar por 
supuesto la vivencia de 
dichos valores en mu-
chos hogares producto a 
la falta de una verdade-
ra y profunda vida cris-

tiana, así como a la au-
sencia de una recta con-
ciencia en el obrar moral 
debido al sistema social 
de nuestro tiempo.

El mundo actual es 
un mundo en crisis res-
pecto a la economía, a 
la familia, a los valores 
humanos, de la moral, 
etc., y detrás de todas 
esas crisis se esconde 
una crisis ética genera-
da en la disgregación del 
pensamiento y del sentir 
humano con respecto al 

hombre. Pero, aun más, 
está la crisis de la au-
sencia de Dios como algo 
pujante, como la moda 
de cada época. A Dios se 
le quiere relegar, según 
dijera el Cardenal Jaime 
Ortega en su carta pas-
toral Esta es nuestra fe, 
como algo privado, es-
condido; se ha intentado 
sacarlo de la historia de 
la gente, no se le tiene 
en cuenta en los proyec-
tos sociales, en la labor 
educativa, en el traba-
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jo… es decir, debajo de 
la generalizada crisis 
ética está la crisis de la 
fe que sigue afectando a 
la sociedad y constituye 
el mayor desafío.

La fe es apertura ra-
dical a la realidad de 
Dios en la vida del ser 
humano, la cual se vive 
en la familia y consti-
tuye el centro y motor 
para trasformar la so-
ciedad y ser semilla del 
Reino de Dios para po-
der realizar una nueva 
evangelización.

La nueva evangeli-
zación por tanto, debe 
ir dirigida, de manera 
primera y prioritaria, 
a la familia, al ser esta 
la realidad a la que más 
han afectado los cambios 
sociales. Por ello, es ne-
cesario que las mismas 
se animen en este año de 
la fe que abarca del 11 
octubre del 2012 hasta 
el 24 de noviembre del 
presente año, a ocupar 
su puesto en relación 
a la búsqueda y trans-
misión de la fe, a pesar 
de las diversas dificul-
tades y situaciones por 
las que atraviesa en la 
actualidad.

La búsqueda de Dios 
se realiza por múltiples 
caminos, pero cada uno 
ha de experimentar el 
encuentro con Cristo 
para así conocer el ros-
tro de Dios. Por la fe, 
los Apóstoles fueron 
por el mundo siguiendo 
el mandato de llevar el 
Evangelio a toda criatu-
ra (cf Mc 16,15) y sin te-
mor alguno, anunciaron 
la alegría de la Resu-
rrección, de la que fue-
ron testigos.

A pesar del ateísmo, 
el secularismo y la de-
valuación de los valores, 
la familia se inserta en 
todos los ámbitos; y tam-
bién, en el campo de la 
educación cristiana de 
todos sus miembros. Se 
hace necesario redescu-
brir el camino de la fe 
para iluminar de mane-
ra cada vez más clara la 
alegría y el entusiasmo 
renovado del encuentro 
con Cristo.

Sucede hoy con fre-
cuencia que los cristia-
nos se preocupan mucho 
por las consecuencias 
sociales, culturales y po-
líticas de su compromiso 
diario, lo cual no está 
mal, pero debemos de 
estar llamados también 
a hacer resplandecer la 
Palabra de Verdad que 
es el Señor Jesús, que 
es Camino de Verdad y 
Vida.

Ciertamente la fe que 
actúa por el amor (Gn 
5,6), se convierte en un 
nuevo criterio de pen-
samiento y acción que 
cambia toda la  vida del 
hombre (Cf. Rom 12,2; 
Col 3,9-10; 2Co 5,7), 
donde hay una experien-
cia de gracia y de gozo.

La educación de la 
fe en la familia, impli-
ca, además, un testimo-
nio y un compromiso, el 
cual tiene que ser cada 
vez más creíble. Para 
que cada integrante se 
abra a la fe, debe cono-
cer a través de la Pala-
bra que revela cuál es el 
verdadero Dios, y podrá 
descubrir así también la 
verdad sobre sí mismo y 
el amor de Dios Padre.

No habrá futuro en 
la humanidad si la fa-
milia no se educa en los 
verdaderos sentimientos 
humanos y cristianos, 
los que siguen siendo 
apremiantes en nuestro 
sistema educacional.

El Estado debe ser 
garante de la educación 
realizándola con un gran 
pluralismo para el desa-
rrollo y bienestar de sus 
ciudadanos.

Debemos de estar 
concientes de que cual-
quier sociedad o sistema 
político, cuando trata 
de desterrar, cambiar  o 
matar los valores cristia-
nos del pueblo, los cua-
les han demostrado que 
son útiles y necesarios 
para construir la patria, 
está creando una socie-
dad, un pueblo enfermo, 
hombres y mujeres frus-
trados, sin futuro, sin 
identidad nacional. 

Educar y profesar la 
fe, en una sociedad se-
cularizada, sigue siendo 
una tarea y un reto para 
la Iglesia y para todo 
creyente; para lograrlo 
hay que descubrir e in-
teriorizar los aconteci-
mientos que vivimos, es 
necesario cultivar rela-
ciones mutuas de reci-
procidad, de ternura y 
de compasión evangélica 
dentro y fuera del núcleo 
familiar.

La familia cristiana 
es continuadora de las 
primeras comunidades a 
ser testigos de Cristo, a 
salir de nuestras limita-
ciones, temores, para así 
cada uno vivir y conta-
giar la fe y la alegría que 
nace del encuentro con 
el Señor.

La Iglesia seguirá 
aportando nuevas luces, 
las cuales favorezcan 
un desarrollo y bienes-
tar para el ser humano 
como centro y culmen de 
la creación. En este Año 
de la Fe sería bueno que 
cada familia evaluara, 
purificara y profundi-
zara en el vigor y com-
promiso de la fe; para 
ser hoy los buscadores 
de Dios y así evitar ser 
‘ateos practicantes’ sin 
alma ni pasión.

Para terminar, les 
recomiendo leer dos ar-
tículos publicados en el 
presente año en dos re-
vistas pertenecientes a 
nuestra arquidiócesis, 
me refiero a Mirar a 
Cuba desde la atalaya 
de la fe y la esperanza, 
conferencia impartida 
por el cardenal Jaime 
Ortega Alamino, arzo-
bispo de La Habana (Es-
pacio Laical, año 9, No. 
1/2013); y Educar para 
evangelizar, del herma-
no Jesús Bayo, fms (Pa-
labra Nueva, año XXII, 
junio/2013, No. 230) 
los que coadyuvarán al 
tema que he querido 
compartir con los lecto-
res de Amor y Vida. 

                        


